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Discutir, someter a revisión a Velázquez, a Fidias, a
Cervantes o a Mozart, es ocioso, Unicamente se puede
discutir a sus intérpretes, y someter a revi ión las múlti
ples exégesis de sus respectivas obras. Yo he leído en
algún sitio que Velázquez era miope, y que fué precisa
mente su miopia la que le proporcionó la visión sintética
de la aturaleza que esplende en sus lienzos, y la percep-

evillano, ni su obra, ofrecen recovecos ni trasfondos que
den pie para el trabajito pret ndidamente revelador. En
Velázquez no e pueden de cubrir más que Mediterráneos.
Nació, creció, estudió, se impu (1 -por el indiscutible
magisterio de su arte, no cabe duda, pero sin avatares
especialmente dignos de comentario-; se casó, gustó de
la gloria en vida, no tuvo decadencill, y únicamente ex
perimentó, además de las nimias contrariedades inheren
tes a su cualidad de cortesano, la pequeña amargura de
que los nobles santiaguistas le regatearan con tenacidad
el ingreso en la Orden. Pero los santiaguistas murieron
y hoy nadie los recuerda. Ilubieran podido no existir, ni
como índividuos ni como entidad, y la Cultura nos los
habría echado de menos en absoluto. Existieron y han
pasado a la Historia -a la pequeña Bistoria- precisa
mente en su cualidad de ridículos antagonistas del gran
don Diego.
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La bibliografía en tomo a Velázquez y a su obra es
tan extensa que su simple lectura -no ya su estudio
podría muy bien con umir el tiempo de un ocio o. la
reiteración no se presta a lucimiento porque ni la vida del

tífice inocencfo X, al que llevó al lienzo tal cual era, pel'o

/lena de ]Jl'estancia) de nobleza) aquel 1'ostro en nada agra

ciado,

De nuevo en Espaila) v1u,lve a 'liS ,'pt1'atos c01'tesanos y
a la ,'esolución de las difiC1lltades técnfcas que él 111 ismo se

lJlantea.

["a ambivalencia lJlnt01"c1'iado) le da ocasión de couo

cel', en este caso, el talle7' de ,'epa7'ación de tapices; otro

motivo ambiental paNl , llS llilande1'us,

Como aposentadol' real mm'cha a la frontertt hispano

f/'(ll!cesa aC07npaflando CL la infanta 1I1m'la Teresa, que va

CL C011t7'ae7' rnat1'imonio con LltiS XIV. La ellfe1'medad con

tI'alela en tan lm'go viaje, le pl'odu.io la In lurte el los sespnta

y nn aftas.

El coloso 710 dejó escllelcl. '1IS múltiples tacetas van

siendo ,'ecogidas desde lo,~ pillt01'es de su tiempo hasta

Gaya.

Habiéndose fnte7'esado en Slt juventud P07' la linea natl¿

l'alista) p01' la novedael teneb1'ista, lleva su ,·ealismo·

ü,tpl'esionista a una esenla universal. Re]J7'esenta ln ,'up

tura con el clasicismo en la búsqueda de 1t1la pintura

sincera en dOllde se 1'ep7'esenten las cosas y no las fdpas,
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